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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA, A LA 
VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

En el espíritu de la simplicidad, entreguen la propia voluntad a Dios y no tengan miedo de seguir 
Sus Designios, que muchas veces son incomprensibles para la mente humana, pero que siempre 
estarán plenos de perfección.

La Voluntad de Dios siempre resonará en el interior del corazón que se silencia para escucharla, y 
aquel que aspira a seguir esa Voluntad, sabrá que ese sentir profundo es real, es verdadero.

Dios habla siempre al interior de Sus criaturas, pero, la mayoría de las veces, es muy grande el 
bullicio que existe en el interior de los seres, debido a la búsqueda constante de una satisfacción 
que no alcanzarán en este mundo. En otros casos, ocupan inclusive el alma en aspiraciones 
puramente materiales y no consiguen escuchar el propio corazón; o, para no seguirlo, dudan que el 
sentir y la voz interior sean verdaderos.

Sin embargo, hoy, Yo les digo que para seguir la Voluntad de Dios deben ser valientes y firmes 
tanto en el espíritu como en el corazón, porque la humanidad está muy distante de lo que debería 
expresar y, muchas veces, los corazones de buena voluntad que intentan caminar hacia Dios están 
dirigiendo sus esfuerzos en sentido contrario.

No quiero, con eso, decirles que abandonen todo lo que hacen, pero sí que presten más atención a la 
Voz de Dios en su propio
interior y que estén más atentos para escucharlo y dispuestos a seguirlo, cuando Él les dé 
indicaciones claras.

La posibilidad de unirse a Dios nunca les será quitada. La Voz de Dios colma el espíritu y alegra el 
alma; no la confundan con la voz de la mente, que sacia las aspiraciones de los sentidos y
de las vanidades.

Este es Mi mensaje para hoy: en el silencio del corazón escuchen a Dios y, con la valentía del 
espíritu, respondan a Su Llamado.

Yo los bendigo hoy y siempre.

San José Castísimo


